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Aquella mañana, en que el jov en  vizconde 
Guido de Marmontei, soldado del 8.* regi­
miento de caballería, atravesaba tristemente 
el patio de l cuartel pensando á pesar suyo 
en e l ingrato m anejo de la bruza y la alm o­
haza, atrajo su atención un ob jeto  diminuto, 
redondo, brillante, que resplandecía á sus 
pies, entre el m usgo de dos adoquines, bajo 
la caricia  de un alegre rayo de sol.

— ¡Galla! ¡pues si es un r e lo j!— dijo baján­
dose á cogerlo.

— 1 Calla! ¡pues ai es un reloj I '

En efecto; era un caprichoso relojillo de 
oro  cincelado con  esm altes y esfera de por­
celana finísima.

El patio estaba absolutamente desierto, y 
el joven  hubiera podido guardarse para sí 
el hallazgo, sin temor alguno. Sin em bargo, 
ni un solo  instante manchó lan tenebroso

pensam iento la  inmaculada nitidez d e  su 
conciencia ; y, á decir  verdad, no eran re lo ­
je s , por r icos que fuesen, ni tam poco joyas, 
que poseía  por docenas, lo que le hacía falta 
al vizconde, por lo  cual á nadie sorprenderá 
e l que en seguida se dirigiese en busca del 
ayudante d e  sem ana, ni qu e depositase en 
sus m anos el p recioso hallazgo.

Ni rem otam ente pensaba ya el vizconde á 
la siguiente mañana en  tan trivial aventura, 
cuando con  gran sorpresa de su  parte oyó 
que se le  nombraba en  la orden del día, y 
aun se  le hacía objeto d e  un párrafo esp e ­
cial. «El coronel, decíase en aquel párrafo, 
felicita al jov en  Guido de Marmontei, so l­
dado del 8.* regim iento d e  caballería, quien 
habiendo encontrado un reloj en el patio dei 
cuartel, se  apresuró á depositarlo en la ayu­
dantía, á pesar de que el natural instinto po­
día haberle inducido á quedarse con  el ha­
llazgo sin dar parte de él. A título de recom ­
pensa d e  tan laudable conducta, se  concede 
al joven  soldado Guido de Marmontei un 
perm iso para salir hasta m edia n och e.»

— ¡Bravo, chico! — dijéronle los com pañe- 
r o s ; - ¡e s t o  se  llama tener suerte!

Y regocijados, guiñando los o jos  y em pu­
jándose unos á otros, en toda la expansión 
de su jovialidad soldadesca, rodeábanle, dá­
banle palm adilas en  lo s  hom bros y le  lla­
maban e l non plus ultra de los afortunados, 
mientras que el v izconde se  excusaba y re­
huía los elogios declarando que cualquiera, 
en su caso , hubiera proced ido com o él.

Lo cua l no le im pidió utilizar con  mil 
amores e l permiso.

Tres días d esp u és , y en m om entos en 
que, sentado en un banco y ocn  la barba 
apoyada en la palm a de la m ano, el v iz­
conde consolábase del fastidio presente 
con e l recuerdo de la aprovechada ganga, 
vió llegar hacia él á su  cam arada Celestino, 
quien, fruncidas las ce jas com o un acento 
circunflejo, surcada de arrugas la frente, 
bajos ios ojos y  cruzadas las manus en la 
espalda, parecía entregado á inauditos e s ­
fuerzos de im aginación.

— Di,Guido; á ti te concedieron aquel per­
miso por haber encontrado y devuelto un 
reloj, ¿eh?

— Sí -  contestó Guido lison jeado 
por el recuerdo.

— A ver; ¿no te p a rece  que me

Y rpgoclladtn, rodeábanla, dábante paljnadita* en io* hombros...

concederían también á  m í un perm iso si yo 
encontrase y devolv iese com o tú un reloj? 

— ¡Es probable que s í ! Sólo que...

... vid llegar hacia él á su camarada Celestino...

—  ¡Chisl! no hablemos m ás. Ya tengo la 
com binación.

Y  Celestino, alargando la mano, separó 
presto d e  su leontina el propio reloj del viz­
conde, y m ostrándoselo triunfalmente, e x ­
clam ó rebosando satisfacción;

— Oye, acabo de encontrar un reloj, allf 
en el corredor. P ero com o, igual que tú, soy 
un m uchacho honrado, me voy  corriendo á 
entregárselo al ayudante, quien se  lo  refie­
re al coronel.,, y éste me concede  el consi­
guiente perm iso. ¿Qué me dices de esta 
com binación?

Castigado con ocho dUs de arresto.

—  I La encuentro maravillosa, ch ico ! — ex ­
clam ó Guido, absorto ante la ocurrencia de 
su com pañero.

— Y ahora que ya sabem os e l  sistem a, la 
cuestión es explotarlo para salir todas las 
noches.

En efecto, al dia siguiente, Celestino reci­
bía e l perm iso qu e tanto am bicionaba. Tres
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días d esp u és , su  v e c in o  d e  dorm itorio , que 
n aturalm ente  e s ta b a  en  a u tos , descu bría , 
en u na  e s ca le ra , un p orta m on ed a s  con  s iete  
p e s e ta s  q u in ce  cén tim os ... c o lo c a d o  p or  él 
m ism o en  e l  lu ga r de l h a llazgo  un m inuto 
antes. L le g ó le  su  v e z  al ca b o  seg u n d o  de 
h a lla r  una ca d en a  d e  p lata  co n  un corta p lu ­
m a s  y  un s a ca co rch o s . Un reclu ta  perd ió  
u na  sortija  q u e  ten ía  en  gran  a p r e c io , y 
G uido se  la  en con tró  en  e l  a b rev a d ero . A l­
gu ien  m ás lle v ó  a l ayu d a n te  u na  p ip a  de 
á m b a r y  e sp u m a , lu e g o  o tr o  una cartera  
re p le ta  d e  d ocu m en tos  im portan tes , quién 
un m ed a llón  p r e c io so , q u ié n ... á  tal punto 
q u e  e l ayu dante d e  se m a n a  p erd ía  litera l­
m en te  la  ca b e za  ante  a q u e lla  ava lancha  de 
r e c la m a c io n e s  y  d e c la r a c io n e s . Su  oficina 
n o e ra  lo  su fic ien tem en te  vasta  p a ra  c o n te -  I

ner los objetos que sin cesar, le llevaban. 
Aquello era un flujo y  reflujo de permisos, 
cuyo único fundamento era el deseo de pa­
sar la mitad de la noche fuera del cuartel; y 
es probable que semejante juego hubiera 
durado aún largo tiempo, si cierta mañana, 
en la orden de! día, el coronel, que por fin 
habíase comido la partida, no hubiese pues­
to con suma perspicacia en la relación esta 
nota suplementaria:

«Considerando que la gran cantidad de 
objetos de todas clases, perdidos diaria­
mente por los jóvenes reclutas, prueba su- 
perabundantemente la escasez de atención 
que éstos ponen en conservar sus bienes 
muebles é inmuebles;

»Considerando que tal falta de cuidado 
denuncia hábitos de negligencia absoluta­

m en te  in com p atib les  con  e l h o n o r  y  la  d ig ­
n idad  d e l un iform e;

«C onsid erando, p o r  o tra  parte , q u e  los  
h om b res  dan  p ru eba  d e  exqu isita  honradez 
en treg a n d o  ca d a  m añ ana  lo  q u e  su s a tu r­
d id os  ca m a ra d a s  h an  p erd id o  la  v ísp era ;

>E1 co ro n e l, d ec id id o  á  q u e  tal estad o  d e  
c o s a s  s e  m od ifiq u e , d isp on e : q u e  e l ca b a ­
lle ro  G uido d e  M arm ontel, p o r  h aber d e ­
vu e lto  á  su  leg itim o  p rop ie ta rio  un re lo j 
en co n tra d o  en  e l  e s ta b lo , re c ib irá  un p e r ­
m iso d e  n o ch e :

>Y q u e  e l d icho  ca b a lle ro  M arm ontel, cu l­
p a b le  y  c o n v ic to  d e  ia  p erd id a  d e  su  ca rte ­
ra , s e rá  ca stig ad o  co n  o ch o  d ía s  d e  a rresto :»  

D esd e  aqu el punto y  h ora , n o se  perd ió  
n ada m ás en  e l 8 .” reg im ien to  d e  caba llería .

C. A . R . Sa n d b é .

T e o r ia  y  p r á c t i c a

—  Cuando os encontréis en presencia de un ahogado, 
pensad en que lo  prim ero que hay que hacer, es practicar 
tracciones rítm icas en la lengua, para provocar la respiración, 
¿babéis qué significa practicar tracciones rítmicas? Pues con ­
siste en hacerle sacar la lengua al ahogado, y  tirar de ella  .

E l  a g e n t e  (que acaba de sacar del agua á un  caballero 
que se ahogabaj. — ¡Eh, caballero, saque usted la lengua... 
así . .¿ v e  usted? ¡com o hago yol Nada... no se m ueve... ¡A  ver 
entonces cóm o le  tiro yo de la lengua, si no la saca!

E l  p a r r o q u i a n o . — ¡M ozo! ¿D e qué precio es e l cu bierto?
E l  m o z o . — De seis rea les, caballero; pan á  discreción.
E l  p a r r o q u i a n o . -  ¡Pan á d iscreción ! Perfectam ente. Empieza p or  traerm e aquellas panes que tienes detrás.
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P r o v e r b io  en  a c c ió n

A yúdate... y  Dios te ayudará.

A uo tipo, de quien nadie hace caso, y 
que se queja de su maJa suerte, le dice uñ 
amigo:

paciencia, hombre, ten paciencia, 
p ía  vendrá en que todo el mundo se descu­
brirá á tu paso.

—¿Cuándo?
—El dfa de tu entierro.

Admirar y amar es una misma cosa en la 
mujer; el más admirado es también el más 
amado.—GmJíAom'.

Conozco que es mucha cosa 
La mujer que se me ofrece;
Mas, despacio, que merece 
Pensarse el tomar esposa.

Si aun entre gente advertida 
Es muy común el errarlo, 
Prudencia será pensarlo 
Mientras durare la vida.

R. J. de Creipo,

Quien tiene cuatro y gasta cinco, no ha 
menester bolsico.

Gedeón va á batirse y no puede ocultar 
sus temores.

—¡Valor!—lo dice uno de los padrinos.— 
Las condiciones son iguales.

—No, señor, no lo son; yo tengo mueho 
más miedo que mi adversario.

—¡Quisiera morirme de viejo!—decía un 
ochentón.

— Pues esté usted en esa inteligencia—le 
replicó un amigo—porque á los ochenta años 
nadie se muere de joven.

I •

P la ton ism o

— Coronel, estoy  m uy con ­
tento... y q u iero  dem ostrarles 
á nuestros soldados mi satis­
fa cc ión ...S in em b a rgo , vacilo  
en conceder el indulto de los 
castigos... porque, en mi o p i­
n ión , el interés de la d isci­
plina exige lo  contrario.

— Concederles perm isos... 
tam poco ... sufriría con  esto 
el s e r v ic io .. ó tal vez harían 
m al uso de ellos... En todo 
caso, é inevitablem ente á su 
regreso, estarían fatigados y  
poco dispuestos á hacer el 
e je rcic io ...N o .,, no puede ser.

— Tam poco qu iero que se 
les d isiribuya ración de v i­
no ... esta bebida es hoy objeto 
de grandes adulteraciones, 
y ...p od ria  haserles daño... En 
cuanto al a lco h o l... es un 
veneno. jA sí es que no sé qué 
hacerl...

. .  jAh! s í ; m e ocurre una 
idea... En la orden del día, 
durante ocho consecutivos, 
les hará usted participes de 
las felicitaciones que les d iri­
jo ...E sto , esto es lo oportuno, 
y  habrá de satisfacerles-
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Ana piadosa labró 
Para los pobres vivienda;
A muchos, de toda hacienda 
Su marido despojó.

Quisiera saber quién vió 
Matrimonio que haya sido 
Más conforme, más unido;
[Qué acción de dos tan igual!
Ana hizo el hospital,
Y los pobres su marido.

J. de Iriarte.
—»e—

—Doctor, mi marido cogió ayer una pul­
monía.

—¡Qué ocurrencias tiene su marido de 
ustedí ¿Pues no valiera más que cogiese 
una moneda de cinco duros?

—»«•-
En un restaurán:
—¿Me quiere usted decir por qué están 

los cuchillos tan afilados?
—Para que la carne parezca más blanda.

Un coche fúnebre vacío va corriendo por 
la calle de Alcalá y  por poco si atropella á 
un muchacho.

El chico,interpelando al cochero:
—¡Eh, Simón! ¿También quiere usted car­

gar por el camino?

ün autor muy malo se encuentra con otro 
que le conoce á fondo;

—¿Ha leído usted el libro que acabo de 
publicar?

—No sefior. ¿Y usted?

Hablando de un oculista que se ha reti­
rado después de allegar una fortuna respe­
table:

— Nada tiene de particular—dice uno de 
los presentes;—las consultas quele hacían, 
costaban casi siempre un ojo de la cara.

N ota  e u c o n tr a d a  en e l  l ib r o  d e  m em oria s  d e  un v ia je r o

. . . se com en las bujías.
Rusia ha progresado m ucho. Hasta los 

cosacos son más civilizados. Antes se 
com ían las candelas; h oy ...

■ é K .

En m e sa  r e d o n d a  
E l c a m a r e r o .  —  ¿N o quiere usted servirse m ás espalda de carnero?
É L  PARROQUIANO. —  ¡Vaya si q u iero l... y  con  m ucha salsa. Con carne de espalda la salsa va m uy híen. 
É L  C A M A R E R O .— Será usted serv ido ...

Ayuntamiento de Madrid
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P e r la  a d m in is tra t iv a

E l  j e f e  d e  e s t a c ió n . —  jC óm ol ¿ u n  so b re v iv ie n te ?  
E l  v i a j e r o . —  Sí, señ or , g ra cia s  á m i seren id a d , y  á 

q u e  sa lté d e l v a g ón  antes d e  ca e r  e l tren . 
E l  j e f e . — P ues, a m ig o  m ío , en  ese  ca so  h a  in cu rrid o  

u sted  en  co n tra v e n c ió n  p or  h aber  in frin g id o  e l reglam ento 
q u e  p ro h íb e  term in an tem en te  b a ja r  d e l c o ch e  antes d e  qu e 
p a re  el tren .

L a  e m a n c ip a c ió n  d e  la  m u jer
—  jM ozoI jU n a jen jo l... ¡y  una horchata de chufas para 

mi m arido!

—  íQ ué v en tu ra l jU n trébo l d e  cu atro  
h o ja s i E sto  e s ...

.. de bu en a  som bra .

— ¡Eres un ingratol... Te he colmado de 
favores, j y Dios sabe con qué p lacer!

—Entonces ¿de qué te quejas? Yo por el 
contrario me he visto humillado cada vez 
que he recurrido á ti. Así es que estamos 
en paz.

Dicen de Elisa las gentes,
Porque no ríe, que es grave;
Mas ya la causa se sabe:
Es por no enseñar los dientes.

H. J. de Crespo, 
—9» -

Llamaron á un médico para que visitara 
á un enfermo, y al llegar á la casa, lo en­
contró ya cadáver.

— ¡Bien podía usted haber venido más li­
gero!—le dijo la viuda.

-Ign oraba , señora, que á su esposo le 
corría tanta prisa morirse.

Disputando;
—Si no se calla usted inmediatamente, le 

doy un puntapié.
—¡Quisiera verlo!
— ¡Oh! En el sitio en que he de dárselo 

no le será á usted posible.

Por viejo que sea el barco, pasa'una vez 
el vado. '

Ayuntamiento de Madrid



LE P É L E - M É L E

r

El  g u a r d ia . —  ¿H a p ed id o  usted u na pa ja  p a ra  b e b e r  e l g r o g ?
El  c o n d e n a d o  á  m u e r t e . —  Sí ; antes d e  m o r ir , q u ie ro  desped irm e dél h u m ild e  le ch o  d e  los  ca labozos .

Un individuo solicita la cruz de Benefi­
cencia.

— ¿Ha realizado usted alguna acción  he­
roica? ¿Ha salvado usted á alguien?

— Sf, seíw r; hace dos años mi suegra y su 
perro se cayeron  al agua, y  con  peligro de 
m i vida sa lvé .., al perro.

—•**—
A un m édico de gran fama 

D ijéronle, cierto día:
— Rufo cuenta en todá's partes 
Que le  debe á usted la vida.
—Y algo más—contestó e l m édico.
— ¿Más aún?— Sí... las visitas.

Liborio Porset.
—4 «—

¿Qué es una mujer? P ara definirla con ­
viene conocerla . Nue.«tro siglo puede co ­
menzar la definición; pero yo sostengo que 
no s e  verá la conclusión hasta e l fin del 
m undo.—Ufarívatí».

Un borracho entra dando traspiés en una 
farmacia.

— ¿Qué desea  usted?—le  pregunta el prac­
ticante.

— üna botella de vino...
—¿Cree usted que esto es una taberna?
— vino de peptona, hom bre... Como no 

deja  usted hablsir...

Don Ram ón, qu e tiene un m iedo terrible á 
la m uerte, cae  gravem ente enfermo;

— L o que me preocupa— dice al doctor­
e s  que voy á entrar este m es en los setenta 
y siete  años.

— ¡Bah! no s e  preocupe usted por eso; lo 
que va  usted á h acer  es  salir d e  ellos.

En una barbería de pueblo:
— ¿Quiere usted que le  deje  patillas?
— Me contento con  que m e d eje  usted la 

cabeza.

— ¡Qué gusto, en la soledad 
Del cam po, junto á la fuente, 
Com er ja m ón !~ E s verdad;
¿Pero acaso  en la ciudad 
El jam ón  no es  excelente?

A. Ribot.

El doctor X*** es tan mal m édico, com o 
mal cazador, lo cual no im pide que todos 
los años se  m arche al cam po durante un 
m es, para divertirse cazando.

—Es la única época del año en que no 
m ata—d e c ía  uno d e  sus clientes.

A la salida de una casa  de juego:
—¿Cómo le  b a  ido?
— Adivínalo.
— ¿Has perdido?
— No.
—P u es entonces, has gan ado.
— ¿Quién te  lo ha dicho?
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b  M OM t De. f i e t í T ^

—  ¡Hola, chico! ¿dónde vas tan cargado de  paquetes?
—  A Peñaranda, á casa de m i tía ... ¿Y  tú?

Pues tam bién yo . ¡Cuidado si es estupendo! Jamás hubiera sospechado que 
fuésem os prim os herm anos.

—  Hay personas que alquilan un vagón 
para sí solas cuando viajan en fe rro ­
carril. Nosotros no tenem os necesidad 
de esto; con  que á eada estación  sé pon­
ga mi suegra en la portezuela, los v ia je­
ros se alejan prudentem ente.

Una mujer hermosa, pero que hablaba 
muy mal y  no decía más que necedades, se 
quejaba á una amiga de lo mucho que la 
molestaban sus pretendientes; y la amiga le 
replicó:

—Puedes librarte de ellos fácilmente; no 
tienes más que hablar.

El perro, mi amigo; la mujer, mi enemigo; 
el hijo, mi señor.

Poseer ¿1 amor ajeno sin sacrificar el 
amor propio es, para la mujer, la mayor de 
las victorias.—Patocjo.

C o n ó c e te  á ti m ism o

C 0N ciei\sE

—  No m e disgusta la quinta, si b ien  la 
encuentro...

—  ¿C óm o?
—  Algún tanto grotesca.
—  ¡Pero no tanto com o usted!

E l  in q u il in o .— Cuando se retire usted, señor Ciriaco, ¿ á  d ó n d e  irá  á com erse 
sus rentitas?

E l  c o n s e r je .  —  Pues á un pueblecillo , donde habitaré una casa para m í solo, 
y  dónde no habrá portero ni portera.

Ayuntamiento de Madrid
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E l  cam p esin o  /que jam ás ha visto un automóvil, n i u n su lk y  de carreras}. —  ¡Eh, caballero, ehl iQ ue se le  ha ¡d o  á  usted 
la delantera del carruajel

N u e v a s  d e f in ic io n e s .— Cierto colega, más 
levantisco que literario, p a rece  que se  ha 
propuesto enm endar la plana á la Academia 
Española de la lengua respecto  de  ciertas 
voces que él define así:

Paleografía. L a ciencia  de dar palos. 
Coreografía. El arte de los correos. 
Cacofonía. La ciencia d e  los cacos. 
Pedicuro. El qu e pide.
Oculista. El que oculta.
GtOTrtasto. El arte d e  gem ir.
F «íiátn6«ío. El que fuma.
Patología. L a ciencia de los patos. 
Frenología. El arte d e  hacer frenos. 
Platonismo. El arte de hacer platos. 
Afonomanía. La manía de los  m onos. 
Equitación. El arte d e  quitar.
Economía. La ciencia  d e  los  ecos. 
Arqueología. El arte de hacer arcos. 
Pianista. El que pía.
Teatro. A lm acén d e  teas.
Botánica. El arte de h acer  botas.
Etc., e tc ., etc.
Y  se  queda tan fresco.

En San Sebastián.
La esposa d ice  á su  m arido, que es m é­

dico:
—¿N o te parece que volvam os á Madrid? 
— ¿Por qué, hija mía?
— Porque, si tardamos más, vas á en con ­

trar buena y sana á toda tu clientela.

Una albarda Nicanor 
Compró ai ladino José,
Y  preguntó el vendedor:
— Caballero, ¿es para usté?—
Y  el otro, de buena fé,
Le contestó :—Sí, sefior.

R . H. Bermúdez.

E q u iv o c a c i ó n  s a lv a d o r a
—  Una m ala noticia, ch ico; el hom bre que estuviste á punto de aplastar en el 

cam ino, se íué á denunciar el hecho en la alcaldía, y  d ice con ocer  el núm ero de 
tu autom óvil.

—  ¿Q ué núm ero ha d icho?
—  E l 66.
— Entonces, no hay cuidado: es el 99. Como estaba patas arriba, naturalmente, 

lo  tom ó al revés.

Ayuntamiento de Madrid
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Term inada la am orosa esquela en que 
Bartolo desahogó las ansias de su corazón 
enam orado, fué é l m ism o á llevársela al 
dulce objeto do su am or.

Mas, {oh dolor! Mariucha n o  sabe leer. 
¿Qué le  dirá el apuesto m ilitar? «;M e 
ama.' ¿no m e ama? ¿cóm o podré saberlo?»

Y  antes de coiu iar e l billetito á nadie 
para que se lo  lea, Mariucha decide con ­
sultar e l orácu lo, al estilo de su pais: 
«lOh blanca m argarita de  los pradosi 
¿por qué no he de tenerte ahora á m ano 
para consultarte...

a m ar?r,fn .^  dulcem ente: Me
ama un p o co ... m u ch o... m uchísim o... no
m e ama m u ch o... ni un poco, ni un 
poquito? R espóndem e, orácu lo ; ¿es m ío 
su corazón, es m ío, m ío? ...>

Diga usted, doctor, ¿la diabetes es un 
mal muy grave?

—Según y conforme.
— Puede usted hablar sin escrúpulos, 

pues lo que usted diga no me ha de afectar 
en lo más mínimo. No se trata de mf, sino 
de mi mando.

Un h o m b r e  a fo r tu n a d o

—  Tiem blo h orrorosa m en te ... v oy  á 
errar el tiro ... ¡Pam f... ¿no lo  dije?... ¡Si 
m e lo tem ía yo , que había de m arrar!...

Por más que de arriba abajo he re­
vuelto el departam ento de mi difunto tfo, 
nada: no he dado niás que con un rev ó l­
ver  y  su retrato. ¿Pero dónde diablos 
metería su fortuna ese hom bre? lOh des­
ilusión terrible! ¡No hay m ás; no m e 
queda otro rem edio que levantarm e la 
t«pa de los sesosi ¡A diós, colosal for­
tunón!

Entre amo y  criado:
—Bartolo, ¿llevaste mi carta al marqués? 
—Sí señor, pero dudo que pueda leerla 
—¿Por qué?
—Porque se me figura que el señor mar­

qués es ciego. Cuando entré en la sala había 
mucha gente, y el marqués me dijo;—lY el 
sombrero?

—Bueno ¿y qué?
— ¡Toma!—añade Bartolo soltando la car­

cajada;—que no veía mi sombrero, y eso 
que yo lo tenía puesto en la cabeza.

En un restaurán;
—¡Mozo! ¿Cómo se llama este vino?
—¿Por qué lo pregunta usted?
—Porque, como está bautizado, debe tener 

algún nombre.

En un tribunal:
—¿E!s verdad que ha llamado usted im­

bécil al señor?
— No lo recuerdo á punto fijo; pero al mi­

rar al demandante, la cosa me parece muy 
probable.

— »«•—
En una fotografía:
—Suplico á usted, señorita, que adopte 

una expresión agradable. ¡Una... dos... tres! 
¡Muchas gracias, señorita! Ya puede usted 
lomar su expresión habitual.

Más quiero asno que me lleve, que ca­
ballo que me derrueque.

En esto aparece el orácu lo  bajo la fo r ­
ma m ás inesperada, la dueña de la casa.

No sé— le  d ic e — si su corazón es 
tuyo; lo  que sf te aseguro es que vas á 
tom ar la puerta ahora m ism o.

Veinte años atormentado 
Vivió Diego en matrimonio- 
Enviudó, y  su amigo Antonio 
Quiso darle el mismo estado.

Instado á que resolver 
Se quisiese:—Y* lo estoy,
Dijo; mas pensando voy 
Si podrá ser sin mujer.

M. Moreno.

.. . Pero ¡qué veo! ¡Pues no ha ido á 
par.ir Ja bala en el o jo  del tiol ¡Oh so r ­
presa! El retrato se desprende de su 
m arco, baja suavem ente... ¡Caram bal

 ̂ el escon -
hnire ¿ doblones... la fortuna que

había de decir 
H I retrato estuviese el se -

creto del m ecanism o!
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¡Me parece que hay un escapel

A uno que se  iba á casar, le  dijo su  mejor 
amigo:

— Debería daros la enhorabuena á los dos; 
pero, com o  no conozco á la novia, no te 
puedo felicitar á ti; y com o á ti te conozco 
dem asiado, no puedo felicitar á la novia.

Las m ujeres no desem peñan papel alguno 
en el m undo, á no ser por la vanidad, la 
intriga 6 el ridículo.— Aftne. de Arconville.

Un sablista le pide diez duros á un am igo, 
con m ucha necesidad.

— Tom a, c in co—le d ice  aquél,— y  vam os 
perdiendo veinticinco pesetas cada uno.

D eclaración de amor.
—Señorita, si un joven  le  hablase á usted 

de am or, ¿qué le  contestaría?
—Que es  un imbécil.
El joven , después d e  una pausa, cayendo 

de rodillas:
— Pues aquí tiene usted un imbécil á sus 

plantas.
—*e—

Gedeón va al teatro, y se  duerm e en la 
butaca.

Al ca b o  de una hora, le despierta la voz 
de un actor, que grita en las tablas:

— ¡Cielos! ¡Dos días ya que no salim os 
de aquíl

— ¡Jesús!— exclam a Gedeón, levantándose 
acelerado.— ¡Y yo que tenía una cita en el 
Suizo á las doce  de anies de ayer!

Cierto sujeto rogaba á un am igo suyo pu­
siese de su parte á un alto funcionario cuya 
firma era indispensable para cierta con ce ­
sión . y añadió:

— La eosa le será á usted fácil, por poca 
influencia que tenga con  él.

— ¡Influencia! T engo una, que vale por 
mil. Serla un monstruo de ingratitud, s i no 
a cced iese  á mi petición.

— ¿Le ha hecho usted algún favor?
— ¡T a lo  creo ! Usted con oce  á mi mujer. 

Pues bien; si y o  no m e hubiese adelantado, 
él estarla casado con ella.

La esposa de don Lino 
Que te hizo al infeliz pasar e l sino,
Fué á Aguas Buenas un año,
Y de repente s e  murió en e l baño.
Y desde aquel inolvidable día,
Como Aguas Buenas le sacó  de penas,
Don Lino repelía :
— ¡Buenas son  esas aguas! ¡Buenas! ¡Buenas!

C. fan o.

Cuando las m ujeres han cum plido treinta 
años, lo  prim ero que olvidan es su edad. 
Cuando llegan á los cuarenta, olvidan por 
com pleto  su  recu erdo .— Ninon de Léñelos.

Diálogo conyugal:
— Vamos á  ver, Matilde, ¿por qu é has de 

ponerte en la  cabeza cabellos de otra mujer?
— Por la m ism a razón que tú le  pones en 

las mano.s piel de otro animal.

P a sa t iem p os
¡Las soluaiones en el número próximo.)

C H A R A D A  
Mi prim era  son d os letras

Y  mi segunda otras dos.
Iguales en son y en  form a,
Iguales en  forma y son.

Y  mi TODO es  la  palabra 
Con que á un niño llam o yo,
Y’  con  que todos le llaman 
P or costumbre ó por amor.

E N IG M A  
Soy hijo de la ocasión

Y un mal muy apetecido,
Que si fuera aborrecido,
Sacara de su  pasión
Al más peligroso herido.

—9«—
A D IV IN A N Z A  

ün  rey le  pidió á un criado 
Lo que en  el mundo no había,
Y e l criado s e  lo dió
Y é l tam poco lo tenía.

S o lu c io n e s
Á LOS P a s a t ie m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r io r

Ch a r a d a . —  Porrazo. 
E-mauf.. — Puente.

laiprtnt* d* y  C.‘  « i  «ta. — Bari^aloiM
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LE PELE
Será la Revista más agradable, más di\

tiempo para las familias. —
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e i r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !
n ü l u r e l l e s Société Hygiéniquo

' P«rl», 66, Rut d« RiMll.

BIBLIOTECA

novelistas del Siglo XX
E n  e s t a  B i b l i o t e c a  s e  p u b l i c a u  

i u e e s i v a m e n t e  n o v e l a s  d e  i n s i c -  
n e s  l i t e r a t o s  e s p a ñ o l e s ,  e d i t a d a s  
c o n  m u c h o  e s m e r o .

Miguel de Unamuno.
A m or j  P ed agogía .

J. ¡Sartinti Ruiz.
La T olaatad .

Áníonio Zozaya.
La Dictadora.

Timatco Ot4í .
UasatAa ol H alo.

Dionieio Pérez.
L a daacalora.

Rafael Áltamira,

Pío Baroja.
K l M ayoraaco de Labras.

Emilio Bobadilla (Fray Candil).
A rueco léa lo ,

Joié dal Cacho.
B ecea y Espam ao. 

Ernaalo López (Claudio FroUo).
. .  B saú.A rlar» Campión.

L a B olla  E aso. 
Luie López Allué.

L a E aram ada. 
Ramira ia  Maazlu.

La H a je r  faorle.

D a  r e n t a  e n  l a s  p r i n c i p a l e s  l i ­
b r e r í a s  d e  E s p a ñ a  y  A m é r i c a .

PARA LOS PEDIDOS:

HENRICH Y C.*, Editores
B A R C E L O N A

D g  T E f l t a  G H  e s t a  M m í D i s t r a c í o a  y  p r i n c i D a l E i  I r G r l a s .

LA COCInFÜNIVERSAL
ARREGLO DE L A  OBRA FRANCESA D I

Edmundo Eichardin L ’AET DU BIEN MANflEE

Fórm ulae i n é d i t a i  de 
lo» Orandes Restau­
rarle» parisiense» y 
m aestros C o c in e r o s  
franceses.

1400 R eceta» prácticas 
y fá cü es  pa ra  p rep a ­
rar an ca ta  toda clase 
de platos.

'In d ica cion es  p a r a  si 
servicio ds lo» vino».

8 0  S o p a s  distintas.

80  Salta» distintas.

60 m aneras d» guisar 
pollos,

6 0  m aneras d t guisar 
bacalao.

€frabadot indicando los 
irosos y  clase» de la» 
carnes de matadero y  
modo de arreglar la» 
a v tt y  casa  para  si 
atado.

l o o  m aneras de guisar 
huevos.

60  m aneras d» guisar 
patatas.

«  E tc., st»., éúé. 
RECETAS DE LAS COCINAS. 

hfU a», Alemana, Rnia, Italiana, imiricau y lapaSéla 
per A . Blaaoe Priate

O» ToIoméB «9 8.* mayor, di anai 500 págioti.
tm rA ttiea: S  p t a s . — Es tela : S « S O  p « a s .

¡ No empléeis

P L A C A S  
y  P A P E L E S JOUGLA

-CAZADORESiA 30 mitnn,
w  ■■■■Iv hwmo.Qxruklo »loa4cJ4s< deprsus, raî fTdifties ó mi mii

Preslbn muy tuerto desde 12.50 les 
INSTlKTíKEO — 18,50 » 22 .50 Fes 
'"»n-60BRIDNES-4i;inK..ylé.5oí«
tA'mai onevss deporiitdst) Cll. <ti i lee 

•rHiGAOLT. Ut. Iii'-,2e, ‘ . du temple. PASIS.

L U S T R Em w  L U S T R E

N u b i a n
So em tilea  »<n Cetríllo.

A cucándolo una r a s  cada qniiiee día*  
—   • üil .e coB«ar-

smwaw iiiisi « s p  IT|
nrido dj ealMdo Unp«rsAe«¿1e consar-

T *1 «apeeto como al fuera nuevo. 
Oa y»nr» u  loóu — £ ,ij,k  el Sombre y i, HtKe. 

Para Mlzedo de color pidaso ;a"T O  t n s s 'a  C S B & M ”  
«> WUBlAW, 120, Rne laeSejelte, Parte.

n m n m  geínoSéSalod
del Dr. FRANCK

¡ Db nfloM tlMtn, por fadoslauBilt! 
CHtn el ESTREÑIMIENTO 

y  suff ccnseffuencias:
Inapeténcia, Jaqueca 

Embarazo g á str ico , etc. 
EXISID SIEMPRE IobVeROIDEROS,
«m  S íiq u eta  en 4  co lores , 
afuiZoga a la áel margen, y  el 
Nombro D r. F fíA N C K  
sflDn cajai unís, cu;q 

dUKt taobíéa aI sirfn.
C& el mejor, el niA»c6 B]«dov«l mii 

barato d« ¡m R»ediM 
é i  < « i o  ra/a eeamfiOHa una  

tw/ér»ecñfn drioUaia
T O D A S  1 .A S  F A R M A C I A S .E N

C A S A  P A R A  V E N D E R
en San AndrAi de P alo m a r— Baroelcm » 

Y a lo r : 6 0 0 0  pdsaUs.
DARAN RAIÓN EN ESTA ADMINISTRACÍÓK 

_____________  Puerta del A ngel, 15  y  1 7 , pral.

E L  ECO b X T . ifljil O O
es la Eevista de Modas más conocida en España.

N ú m e ro  sem anal c o n  P>atrón co r ta d o  en tam año natural.
Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.

M B ta M rn e lé a i Paerto M  AbbbI. 16 y 17, prnl.- BABeCLOHA
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